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ARTICULO 2.0
I.A PSIQUIS,
PERIODICO DEL BELLO SEXO.
NUM.ERO 3.°
AS napolitanas son agraciadas, pero no ta n
hermosas como los hombres. Las venecia­
nas _, blancas y agradables, pero sus formas
pecan de exageracíon. El estado romano con­
tiene, segun un observador juicioso é inteli­
gente, los rostros mas nobles y regulares de
toda Italia. Respecto de las mugeres, resalla
aun mas tan encantadora belleza. La uatur aleza , dice un via.
gero, no podria poner ni quitar un ápice, ni colocar mejor el
Sítuacion de la muger en general.
I
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conjunto de la frente, ojos, nariz, boca, 'harha, oreja y cuello.
No lc fuera posible emplear formas mas puras, suaves y corree­
tas. Todos los detalles son acabados, y el Lodo acabadisimo .....
A tanto atractivo añaden las romanas el de UCla mano igual á
las que sirvieron de modelo á Miguel Angel y á Rafael. Su­
bien do hácia el norte la belle za del sexo se hace mas rara; sin
embargo no faltan rostros llenos de gracias y embeleso en Tos­
cana, y sobre todo en Plorcncia y Siena. tas montañesas del
Apenino poseen encantos envidiables, aunque contrapesados
con una gordura que siempre desfavorece. 1 .. 0 mismo sucede
con las serranas de Lornbardía , donde el tipo de belleza ita­
liana casi desaparece, á pesar de que en Millin se censer­
van algunos modelos de la misma en toda sn perfecciono
A España la podemos dividir en tres zonas, septentrional, me­
ridional y central. En la primera colócansc las provincias limí­
trofes de Francia y costa del atlántico, con Aragon, Cntaluün,
Navarra, provincias Vascongadas, Asturias, Galicia y J .. eon; en
la segunda las Andalucías, Murcia, Estremndurn , y en la terce­
ra Valencia y Castilla. Esta division es arbitrnr ia. ta parte del
Pirineo ofrece en las mug eres una blancura deslumbradora, lez
delicadísima, ojos llenos de dulzura, en especial en las inocentes
montañesas de los valles situados al pie de la cordillera. Pero
casi en todas la estatura es gigantesca, y cl trago que visten,
que en algunas como en las chcsas (valle de Hecho) es, al paso
que pintoresco, desairado, y su génerù de vida, penoso y varo­
nil, contribuyen á disminuir el efecto que causa la vista de una
muger hermosa. Segun se vé también en estas, la cxagerncion
de las formas es defecto comnn á todas las naturales de pais
montuoso.
No las tienen tanto las catalanas, y tal vez en pocas provincias
de España se encontrará mayor número de earns bollas, y contor­
nos regulares y correctos, que en el Principado, si bien es verdad
que la delicadeza de lo restante no presenta tantos egernpla­
res como otros reinos.
SECOI01\'f FILOSOFIOA.
Estando la fuerza de parte del hombre, la muger ha nacido
esclava y sometida. Dependiente de los caprichos de aquel,
aguardando las leyes que le plazca dictarla segun la forma de
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gobiernos, moral, religion, preocupaciones; deificada en una
parte, en otra compañera é igual, en otra envilecida y des­
preciada, se la ve en situaciones tan diferentes conservar siem­
pre sus cualidades distintivas, su inagotable paciencia, su valor
á toda prueba. La desgracia y humillacion no aumentan sus de­
Icctos. Si alguna vez le falta la prudencia, siendo generalmente
conducida y no conductora , necesita menos prevision que el
hombre. El diverso modo de pensar de los escritores antiguos y
modernos, parece habla en favor suyo. Un antiguo poeta trágico
decía que el silencio era el mayor ornato de las mugeres. Platon
por el contrario , pr ctcndia para ellas las mismas ocupaciones
que para los hombres. Un autor moderno las considera corno �p­
tas para los negocios políticos, al paso que otro las condena
perpetuamente á frívolas ocupaciones.
Semejante diversidad de opiniones prueba tal vez que existe
en el bello sexo cierta cualidad sobrenatural é inesplicable , la
cual le hace obgeto de admiracion y observación continua. De
todos modos es cierto que el número de autores que han escrito
en favor de la muger es muy superior á los que lian escrito
contra ella. Si se les rehusa el talento en lu dir ccciondo asuntos
políticos, sin recurrir á épocas remotas, solo citaremos á :l\1aría
Teresa de A ustria , las dos Catalinas I y I I de Husia, y las
tres soberanas de tres paises Jos mas ilustrados de la moderna
civitizacion.
¿Qllé grandes acciones, qué heroismo no sabe inspirar la mu­
ger? De lo cual estnu llcna s las historias, contentándose las au­
toras con ser meros testigos de su obra, y lisongeándolas cl
único derecho que se les reserva, el de coronar la virtud y el
va lor.
ta muger no tiene egoismo. i Cuán completo olvido de sí mis­
ma se advierte en sus sentimientos ! En todas las cosas se cuenta
por nada, y el sacriûcio es tan perfecto, que ha hecho creer
rcsidia ell su naturaleza; así es que consiguientes á esta errada




Salió de Madrid llevando consigo el sentimiento y admiracion
de todos, y de paso para Italia tuvo Valencia el placer de oirla




de España. En Nápoles entusiasmó; en Nápoles llena de los
recuerdos de la Malibran, y cuyo público ccnsor , severo é inte­
ligente no prodiga sus laureles. Continuó algun tiempo siendo
buscada y pretendida por los pr incipales teatros oc Italia; asi es
que pocos hubo que no se envaneciesen de hab l'la poseído, como
los de Cesena, Turin, Milan, Treviso, donde cantó en presencia
del emperador de Austria de paso en aquella ciudad.
Poco anles habia perdido á sus padres � un hermano y un tio,
víctimas del cólera que devastaba la Italia. El natural dolor
producido por semejante catástrofe, le ocasionó una gl'avísima
enfermedad, de lu que tardó en convalecer algunos meses, ohli­
gándola al silencio durante alguu tiempo. Restablecida aunque
no del todo, dió las primicias de su convalecencia al teatro de
Bolonia , aunque su delicada salud no le permitía cantar con
mucha frecuencia. Ultimamente aceptó las lisongeras proposi­
cienes que de parte de Ia empresa de esta capital se le hicieron,
contribuyendo á su decision y consentimiento la belleza y salu­
bridad de nuestro clima, al propósito para su completo restable­
cimiento. Valencia la recibió con entusiasmo" y continúa siendo
el encanto de su escena lírica.
Doña Almerinda Manzocchi posee facultades estraordinarias.
Su voz, sin ser de aquellas privilegiadas , de que la naturaleza
ha sido siempre avara. tiene hermoso timbre yeco agradable.
Educada y modulada por un talento y penetracion no comunes,
da tanto de sí, que solo los que hemos tenido el placer de escu­
charla podernos concebir hasta dónde llega, y el arrebato que
inspira. El triunfo de Doña Almer inda Manzocchi es, la Norma.
Parece que Bellini la creó espr csamcnte para ella, y difícilmen­
te se hallará intérprete mas profunda y convencida. En otros
melodramas es siempre la misma y jamás se ha desmentido. Si
en el género sentimental es grande, en el bufo es hechicera y
atractiva; y los aires provinciales de Andalucía le han dado oca­
sion de desplegar otro nuevo talento en la facilidad de apropiarse
un acento y dejo, acaso el mas dificil que ofrezca el dialecto
español para los estrangeros. El dominio que ha adquirido de
las tablas escede á toda pondcracion , y el estudio de la parte
música, de los efectos de las pasiones, parte la mas escabrosa de
1J profesion, estudio filosófico y razonado quo jamas abandonó,
es uno de los principales motivos de sus merecidos triunfos.
I. os. estrechos límites de este periódico no nos dejan estén­
dernos cual quisiéramos j pero lo dicho bastará para formal' una
idea ligera del mérito de la profesora italiana". y para glor-ia y
orgullo del amable sexo á que pertenece.
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TOCADOR.
Antes de dar no-ticia á nuestras hermosas lectoras
de algunas
sustancias cosméticas J cuyos efectos son seguros y
nada peligro­
sos J y que por lo mismo son
admitidas con preferencia en los
elegantes tocadores del gran tono parisien,
les suplicaremos nos
permitan consagrar aun algunos renglones
á lo general de una
materia, que tan de cerca interesa. para
la conservaeion de la be­
lleza, y para prevenir los deterioros funestos que
una impru ..
dente confianza pudiera ocasionarle.
Guárdese la hermosa del uso inmoderado
de ciertos vinagres
astringentes, celebrados por sus virtudes; paes
debiendo su efi­
cacia á cierta dosis de sulfate de alun que
contienen en diselu­
cion, aunque produzcan el efecto deseado de reanimar
el colo­
rido ó destruir algunas manchas, alteran el tegido celular. � y
llevan consigo edemas todos los inconvenientes
de los cosméti-
cos líquidos mas activos.
Las pastas en general son mas eficaces
é inocentes, p'Res por
medio (Je la sustancia untosa finísima que depositan eu la piel,
ontrcticncn en ella un dulce calor y humedad, circunstancias
igualmente favorables á. dicho órgano.
Aun mas seguro es el
efecto de las pomadas y ungüentos cosméticos, usados con dis­
crecion, y que algunas damns em�lean para cubrir
de noche las
mimos y rostro , partes cuyo brillo y delicadeza
mas importa
conservaI', porque preservándolas de la irritaeion atmosférica,
detiene al prop-io tiempo el calor y humedad,
no permitiéHdolas
exhalarse. Segun los mas acreditados t}t1ímic6S perfumistas,
no
hay medio mas poderoso para pulir, abrillantar y orablanquecer
la piel.
Hay también entre los cosmèticos
ciertos emplastos destinados
á estender sobre fajas Ó mascarillas, las cuales precaven
la apari­
cion de las arrugas, y conservnn por
muchos años al rostro la ter­
sura y brillantez. No nos
adelantaremos á aconsejar tanto á nues­
tras amables toctoras, persuadidos como lo estamos, que en nuestro
pais tan favorecido de la naturaleza
no necesita la beldad rccnrrir
para la prolongacion de su poder y
encantos á Lantos ausiliares,
los cuales serán cuando mas indisp-cnsables en aquellas
tierras
donde la l'lermosura tiene la extstencia
breve de la 001' J Y donde
el imperio de las gracias se halla circunscrito
á corto Número de
años. Las amables es[}aflolas han debido al eielo , ya que'
no la
perpetuidad, ft 10 menos la duración
de un don, que á otras
'solo se les presta y,arrebata casi en er mismo
instante.
Baile dado en la embajada de Inglaterra con motivo del casa­
miento de la Reina Victoria.
El baile dado en la embajada inglesa fue la mas bella � la mas
elegante, la mas coqueta cestilla de llores que se pueda imagi­
nar. Todas Jas señoras vestidas de blanco y rosa manifestaban lm
aire de fiesta y alegría, que revelaba por do quiera el pensa­
miento de la boda de una reina jóven _, linda y feliz, cuya ven­
tura festejaba la Francia ell medio de la brillantez y regocijo del
Hotel Granville. Esta reunion será contada siempre en el nú­
mero de aquellas en que las hermosas, y su coquetería han ob­
tenido triunfo mas completo. Alli rivalizaron belleza, gracia y
,
vestidos. Con referencia á estos debemos citar una inmensa
cantidad de diamantes, formando, ya bandas, )'a ramilletes, ya
coronas de la edad media, llamadas asi las pequeñas coronas que
se colocan en la parte posterior de la cabeza y solo rudeau las
trenzas que forman el prendido. Vierónse en este género deli­
ciosas novedades, coronitas trepadas )' dentelladas, diamantes
mezclados con pedrería de otros colores _, formando un pequeño
círculo de ogivas de un estilo lleno de gr acia , y al mismo
tiempo con sabor al antiguo. Otras ostentaban un 'círculo
de rosetones de esmcraldas, rubíes, topacios, engastados en
una delicada red de diamantes. Tambicn las habia que solo lle­
vaban oro _, pero hábilmente trabajado, compuesto de dibujos
, góticos sostenidos por un círculo de esmeraldas , y chispas de
estas mismas piedras al rededor de los festones que terminaban
la vuelta superior. Completaban el trng e nudos y lazos de oro
.y esmcrulda , lo cual les grang eó adrniracion , pues el oro y la
csmeralda son una de las mas agradables armonías de la ciencia
del joyero.
Al citar el lujo de esta brillante parte del adorno , no omiti­
remos recordar un vestido corto de LuI, unido sobre otro de la
misma tela, relevado pOI' delante por tres nudos de perlas y
.granatcs. Iguales nudos había colocados en escala por delante
, del peto desde el pecho hasta la estrernidad de él, como lambien
en las mangas , sirviendo para retener pagodas formadas nada
'menos que de grandes lazos de tul al sesgo. Trag e en estremo
sencillo, escepto los nudos; pero i qué gusto, elegancia y no­
vedad en ellos! j Qué flexihilidad en aquellas cintas de rubíes y
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perlas, engazados por un trabajo de oro cl mas esquisito! Ha­
híalos últimamente colocados con inteligencia y felicidad en
ambos lados de un filete de oro dispuesto á la española sobre
hermosos cabellos negros, cuyas estrcmidades guarnecidas de
franjas caían sobre los hombros.
tos granates ban adquirido la boga, por el modo hechicero
con que Mr. Pr adher ha sabido montarlos. Porque j dicen tan
bien con las delicadas raudas, los delicados cutis .. los delicados
cabellos ! .... Heemplazan admirablemente los rubíes, presen­
lando un 110 sé qué de elegante al paso que modesto, y tienen
el mérito de la cerâaâ .. en términos que encierran elementos
grandes de suceso.
Como el bailo de la embajada inglesa ha hecho sello en el
mundo fashionable de París, 'lerminaremos en el número si­
guienle lu relación de lo mas notable en punto de modas que
brillaron en aquella reunion altamente hermosa y aristocrática.
NOTICIAS VARIAS .
. Se ha abierto cn París una gran tienda de modas osclusivamente
dedicada á reformas; es decir, á variar cun las mismas Lelas la fi­
gura y corte del vestido .. segun la moda reinante. Ya sabíamos
que eslo se hacia: pero basta el presente ignorábamos hubiera
quien tomase por su cuenta solemne y esclusivamcntc una mision
tan útil, en especial para ciertas posihilidadcs , ft quienes es obli­
gatorio seguir Lodos los caprichos de la inconstnnte soberana que
llaman macla, Veremos si hay en España quien se dedique á es­
plotar una mina, que á nuestro juicio pagará bien al esplotador.
- Dice lIll periódico de París que es talla boga que han adqui­
rido en el dia las blondas ó encages, y hóchosc tan indispensables
en la conf'ecciou del trago moderno, que se van desenterrando
de los antiguos vestuarios hasta del siglo de Luis XIV las ran­
das arrinconadas; y gracias á la prodigiosa habilidad de las mo­
distas .. se verán trasformadas en un momento, para lucir en los
salones del siglo 19, las que sirvieron acaso á realzar las gracias
de las Pompadour' , Maintenon y Lavalliere.
ZULÈIKHA. = Leyenda egipcia.
En una linda y moderna obrita publicada en Paris, y dedica­
da á las Scñoras , leernos el siguiente pasage.
)) Y mientras Josef huye á paso prccipitado � âbr ense ante él
las puertas proporcionándole la f.uga i diríase que una simple
indicación de su dedo le convierte en llave mágica ..... Zulcikha
le alcanza ..... Josef escapa otra vez ... ,. Zuleikha en medio desu
turbacion rasga sus vestiduras, revnélcase por tierra, Y de lo hon­
do cie sn destrozado cerazon exhala amargos gemidos.
No habia pasado un mes, cuando Zuleikha era ya Ia fábula
é irrision de sus compañeras. Devorada de su ignominia convida
á todas las nobles damas de Misr á un suntuoso festin ..... quiere
vengarse de ellas empleando el artificio. A I fin del banquete les
dirigió palabras llenas de dulzura, pero con el corazón rebosando
hiel JY puso á cada convidada una naranja y un cuchillo; en la manó
derecha un cuchillo bien afilado, en la izquierda una naranja de
brillante colorido, y dijo: O muger es encantadoras J que mereccis
ocupar el primer Jugar en el festin de la belleza, ¡, por qué con­
dennis el amor que me inspira el esclavo hebreo? Su brillante her­
mosura os deslumbrará, os mirará Y me disculpareis. Si Ille lo per­
mitís, voy á presentároslo. Y todas respondieron: No pedimos
mas, pues tal es el obgeto de nneslrosdeseos: haz que parezca ante
nosotras, Y vierta sobre nuestras cabezas un rayo de sus encantos;
nuestra alma y corazon son suyos, Y le amamos sin haberte visto.
Zuleikha se encamina al palacio de Josef. (Luz de mis ojos ....
le dice, ¿ consentirás que por lu causa quede yo cspucst a á la
befa del mundo , por tí entregada al menosprecio? ¡Ah! sí , tú
vendrás, y no me veré confundida delante de las mngeres de Misr.
(Se conclu'irá.)
Para que no se crea que en los elogios que encierra la bio­
grafla de Doña Almerinda Manzocchi ha tenido parte única­
mente nuestro privado juicio, que pudiera tacharse de parcial,
en el siguiente número insertaremos lo que dicen sobre la mis-
'
ma iy su relevante mérito algunos periódicos italianos.
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